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Esta parroquia, dedicada al inefable misterio, 
extiende su demarcación todo a lo largo del 
lado norte de la ciudad amurallada, desde la 
puerta de Santiago -el popular Refugio- hasta 
la desaparecida puerta de San Juan, al princi-
pio de la cuesta de su nombre. Tan largo terri-
torio queda delimitado al septentrión por la 
propia muralla y al sur por las calles de la 
Puerta de Santiago; Doctor Velasco; Paseo del 
Obispo; Plazuela de San Nicolás; Plazuela y 
Calle de la Santísima Trinidad; Travesía de la 
Rubia; Calle del Serafín; Plazuela de los 
Huertos; Calle y Plazuela de San Facundo; 
Calle de San Agustín y Plazuela de San 
Sebastián. 
Pese a su longitud, no fue parroquia de 
muchos feligreses, pues todo el borde norte 
permaneció siempre sin edificar en gran parte 
y el resto estuvo ocupado, en gran medida 
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por la nobleza que construyó grandes pala-
cios provistos de desahogados jardines. Sin 
embargo en nuestros días es las más grande 
de la zona alta de la ciudad. 
La actual parroquia de la Santísima Trinidad 
es el resultado del proceso histórico a que se 
ve sometida toda ciudad y de los cambios 
operados en la administración religiosa. En 
efecto, el 1 de agosto de 1867 el obispo fray 
Rodrigo Echevarria y Briones decretaba la 
supresión de las numerosas parroquias de la 
ciudad y su posterior reagrupación en cuatro. 
En el recinto amurallado se constituyeron dos: 
Santa Bárbara (la catedral) y San Martín, que-
dando integradas en ésta La Santísima 
Trinidad, San Nicolás y su aneja San Pedro de 
los Picos y San Sebastián con sus anejas San 
Facundo, San Román, San Pablo y San Juan. 
Tal situación perduraría hasta abril de 1940, 
en que, el entonces obispo, D. Luciano Platero, 
volvió a segregar la Santísima Trinidad, que-
dando las restantes como anejas suyas. 
Sólo así se explica, por ejemplo, que estando 
más cerca de San Esteban la puerta de 
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Santiago sin embargo esta calle pertenezca a 
la parroquia de la Santísima Trinidad. La res-
puesta está en que esta parte, de siempre inha-
bitada, estuvo incluida, hasta el siglo XVI, en 
la parroquia de San Pedro de los Picos, hoy 
vivienda particular en la calle de Santiago, 
que ya era una ruina en 1566, centuria en que 
fue agregada a San Nicolás, hoy de propiedad 
municipal y que fue cambiada, en 1912, al 
obispado por el púlpito de Corpus. Otras 
iglesias corrieron peor suerte. San Román, en 
la plazuela del Conde de Alpuente, fue demo-
lida en 1866 para despejar ésta. Lo mismo 
aconteció con San Facundo, en la plazuela de 
su nombre, derribada en 1884 para dejar paso 
a una línea de tranvía, o San Pablo, en la pla-
zuela del conde de Cheste que lo fue en 1881 
para ensanchar la plazuela y dar "ornato y 
comodidad" a la Diputación. San Juan de los 
Caballeros, tuvo la fortuna de ser adquirida 
por Daniel Zuloaga, que hizo de ella un cen-
tro de arte, mientras que San Sebastián per-
maneció cerrada hasta hace pocos años. 
Además de las susodichas hubo la ermita de 
San Bartolomé, al final de la cuesta de su 
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nombre, derruida en los últimos años del 
siglo XVII y los conventos de premostraten-
ses -popular de los Huertos y derribado en 
1889 para hacer la plazuela de su nombre- y 
agustinos, fundado en 1555 y demolido, 
excepto la cabecera que es el monumento a los 
Caídos, en 1915. Hasta la década de 1950 
hubo una capilla, dedicada a La Concepción y 
construida en parte del convento, que ha sido 
transformada en oficinas y apartamentos. 
Hemos de mencionar además el hospital de la 
Misericordia, fundación de Arias Dávila, ya 
existente en 1476, y el vecino de Nuestra 
Señora de la Soledad, o de Convalecientes, 
anejo al anterior, que fue construido en 1579 y 
hoy es una ruina. Así mismo el Colegio de 
Teólogos de San Ildefonso, fundado en el 
siglo XVI, y sobre cuyo solar se construyó, 
hace algunos años el bloque de viviendas que 
cierra la plazuela donde se halla Radio 
Segovia. 
Tal cantidad de edificios religiosos, pues los 
hospitales también tenían sus capillas, sólo 
puede comprenderse desde la perspectiva de 
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una acendrada religiosidad y de la obligación 
que tenían los feligreses de asistir al culto a su 
propia parroquia. 
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La Santisíma Trinidad es una más de las 
numerosas iglesias románicas esparcidas por 
la ciudad, pero con rasgos de acusada perso-
nalidad como veremos. La primera mención 
documental es de 1240, pero sin duda fue 
construida mucho antes. Las excavaciones del 
Sr. Zamora en San Juan o las de la Sra. Peñas 
en San Lorenzo y de la Sra. Del Barrio al sur 
de nuestra iglesia, están sometiendo a revi-
sión la cronología, si no de los edificios tal y 
como han llegado a nosotros, si de las primi-
tivas fundaciones. 
En 1984 se procedía al derribo de un cuerpo 
adosado al lado sur de la cabecera, sede en 
otro tiempo de Acción Católica, cuya rama 
femenina había sido precisamente fundada en 
la iglesia en 1935. El salón de juegos de la con-
gregación era una capilla barroca, en la que 
había existido durante el siglo pasado la 
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cofradía de la Anunciación, cuya advocación 
ostentaba. Todo se encontraba en mal estado, 
por lo que se decidió desescombrado y ade-
centado. Fue entonces cuando aparecieron los 
restos de una pequeña iglesia románica, 
cuyos muros de mampostería nos remiten a 
una fecha en torno a fines del XI, iglesia refor-
mada después -así parece delatado el frag-
mento de imposta del arco triunfal-. 
La iglesia debió de sufrir un incendio, pero 
siguió utilizándose la cabecera, alterada para 
introducir un ábside rectangular en cuya 
pared del lado norte se dispuso un monu-
mento funerario, del siglo XIII, lo que nos 
indica que fue reaprovechada, tal vez como 
capilla funeraria; sabemos que en el XVII lo 
era de Juan de Cáceres. Se comunicaba direc-
tamente con la Santísima Trinidad mediante 
una puertecita, donde actualmente está un 
San Pedro. 
En 1626, siendo capilla de Juan de Cáceres, ya 
estaba en mal estado. A fines de la misma cen-
turia se debió de hacer la capilla barroca con 
el nombre de la Anunciación. 
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No sabemos qué razones hubo para construir 
nuestro templo tan cerca del anterior -no les 
separa más allá de un metro- ni hasta cuando 
se siguió oficiando en el anterior, antes de que 
sobre sus restos se hiciese la capilla arriba 
mencionada. Sea como fuere, junto a la actual 
iglesia hay restos de otra anterior, protegidos 
por un tejado y desconocidos por muchos de 
los feligreses. 
La Santísima Trinidad es iglesia de una sola 
nave, crucero señalado en alzado y cabecera 
con ábside curvo y tramo recto anterior, plan-
ta muy común en el románico local, pero no lo 
es tanto el que estuviera cubierta con bóveda 
de medio cañón. Al lado sur le fue añadido el 
popular atrio y al norte una capilla gótica y 
dos sacristías barrocas. En líneas generales, y 
como veremos, guarda notables paralelismos 
con San Clemente. 
Comenzaremos la descripción por el exterior 
y por el ábside, la parte más vistosa por lo 
general en este tipo de edificios. Hoy perma-
nece semioculto en un estrecho callejón, por 
lo que su visión sesgada impide apreciarle en 
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su integridad. Responde a un modelo muy 
repetido en Castilla y en Segovia, en que dos 
medias columnas dividen la superficie en tres 
partes en las que se abren sendas ventanas, de 
esbelta proporción. Siguen éstas la consabida 
solución de columnas acodadas cuyos capite-
les se decoran con motivos animales y vegeta-
les. Una línea de imposta a la altura del alféi-
zar, una segunda que es prolongación del 
cimacio de los capiteles y una tercera por 
encima del arco recorren el ábside en sentido 
horizontal. La ornamentación a base de círcu-
los, en los que se inscriben flores de cuatro o 
cinco pétalos, es motivo recurrente en el 
románico segoviano. Remata el ábside la cor-
nisa volada sobre canes, en que se desarrolla 
un mundo de figuras fantásticas o reales. 
Parte de la cabecera se encuentra oculta por 
los restos de la iglesia a la que hemos aludido, 
pero en un cuarto destinado a las calderas de 
la calefacción aún se conserva en el muro 
parte de una inscripción latina, antaño pinta-
da de rojo, cuya traducción dice: Aquí yace 
don ¿Muino? Sánchez que falleció el año de 
1272 y su mujer doña Elvira ... 
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El frente sur del templo y la fachada occidental 
se abren a un espacio más desahogado y rode-
ado de palacios y del convento de Santo 
Domingo. Frente a éste el sencillo y armónico 
hastial recorta su nítida silueta sobre el cielo 
azul. Cinco arquivoltas, de las cuales las pares 
son gruesos boceles, configuran la portada. 
Apoyan éstos sobre columnas, en cuyos capite-
les, muy dañádos por el paso del tiempo, se 
han figurado aves y felinos, tema que se repite 
en otras partes del edificio, con un significado 
no del todo esclarecido. Contornea la portada 
una arquivolta con el típico ajedrezado. 
Llama la atención el Crismón pintado con 
letras negras sobre la clave inferior. El 
Crismón es el anagrama de Cristo, formado 
por las dos primeras letras de su nombre en 
griego, X y P, (kapa y ro), al que acompañan 
otras dos, alfa y omega, la primera y última 
del alfabeto griego, que significan que Cristo 
es el principio y fin de todo. Fue un motivo 
muy empleado por los primeros cristianos en 
las sepulturas. A Diego de Colmenares, el pri-
mer historiador de Segovia, que escribía a 
principios del siglo XVII, reparó en este 
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Arquivolta con ajedrezado 
Arquivolta 
Arquivolta de bocel 
Cimacio 
Imposta 
Capitel 
Crismón o Lábaro del que dice, a propósito de 
la España visigoda, que los católicos ponían 
en las puertas de sus iglesias este anagrama 
para diferenciarse de los arrianos: "y en nues-
tra ciudad en ambas puertas de las parroquiales de 
la Santísima Trinidad y de San Antón, y acaso en 
otras, que en más de mil años se habrán quitado o 
borrado. Y por si estos faltaren escribimos esta 
memoria en honor de nuestra patria, que en tiem-
po tal feliz conservó en dos templos (y acaso en 
más) la religión católica". 
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Aunque es cierto que Colmenares, llevado 
por amor a su patria, se equivoca en fechar la 
Santísima Trinidad en el S: VI, no lo es menos 
que el Lábaro existía en vida del escritor, lo 
que nos remite a la persistencia en el s. XVII 
de un símbolo que ya había desaparecido. 
En lo alto, una ventana ilumina la nave. Esta 
formada por tres arquivoltas, de las cuales la 
intermedia es un bocel que apoya sobre co-
lumnas. Dovelas y capiteles fueron tallados 
en la blanda piedra de Bernuy, por lo que 
están muy dañados, hasta el punto de haber 
desaparecido la arquivolta superior, tal vez 
de medio caveto. En los capiteles se han 
representado felinos y hombres sobre bestias. 
A la fachada del lado sur, por ser lugar solea-
do, le fue añadido, en fecha posterior a la 
construcción de la nave, un atrio. Esta galería 
porticada, que existe en la mayoría de las igle-
sias de la ciudad y provincia y que identifica 
nuestro románico, era lugar de enterramiento 
y también sitio donde los feligreses podían 
realizar otro tipo de actividades, por ejemplo 
contratos. 
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Dos son las entradas al atrio. La del lado occi-
dental, abierta en toda su anchura y la del 
mediodía, que ocupa el quinto vano de la 
galería y alcanza un desarrollo inusual, con 
tratamiento de auténtica portada de iglesia, 
solución que solo se repite en San Clemente. 
El resto del pórtico esta configurado por arcos 
de medio punto sobre dobles columnas que 
soportan capiteles con hojas talladas de forma 
muy plana, casi abstracta. No deja de llamar 
la atención el capitel del último arco, con 
representación de un mascarón, labrado en el 
siglo XVI, centuria en que también se realiza-
ron reparaciones semejantes en los atrios de 
San Millán y de San Martín, y que solo una 
mirada atenta descubre. 
Enfrente de la puerta del atrio está la segunda 
del templo, que remeda la occidental, si bien 
aquí se resalta sobre el plano del muro y los 
cimacios están labrados con labor más menu-
da y poco corriente. De los cuatro capiteles, 
destacan los del lado derecho, uno con esce-
nas de caza y el otro con la Visitación y el Na-
cimiento. En la jamba derecha una inscripción 
nos recuerda al único feligrés muerto en la 
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guerra civil y en la izquierda otra, de muy di-
fícil lectura, epitafio de Arnalo y su mujer. 
A la derecha de la portada un sepulcro, sobre 
arquillos que imitan los de la vecina Torre de 
Hércules, con una inscripción en lo alto en 
que se dice que allí reposa doña Isabel, falle-
cida en 1285. Junto al sepulcro la entrada a los 
restos de la iglesia primitiva. 
Una atmósfera de recogimiento impregna el 
interior de la Santísima Trinidad, iluminada 
por la ventana de la fachada occidental, que al 
estar protegida, ha conservado la talla de los 
capiteles, con representación de aves y de gri-
fos, animal fantástico este último, de signifi-
cado positivo. La mirada se dirige hacia la 
cabecera, pero poco a poco va descubriendo 
entre la penumbra otros detalles de interés. 
La nave esta dividida en cuatro tramos 
mediante tres medias columnas adosadas al 
muro. Sobre ellas apean los arcos fajones que 
soportaban la bóveda. La Santísima Trinidad 
es la única iglesia de la ciudad, junto con San 
Martín, que estuvo abovedada con medio 
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cañón (de ahí la presencia de los contrafuertes 
al exterior), sin embargo no han llegado a 
nosotros sino escasos restos por encima de la 
bóveda actual, que es de ladrillo enfoscado y 
pintado con despiece de sillares. 
Casi con toda certeza, la bóveda se desplomó 
al poco tiempo de ser tendida. A la poca segu-
ridad del terreno sobre el que asienta -una 
falla recorre el lado norte de la ciudad- hay 
que añadir el peso del campanario, construi-
do de forma arriesgada sobre el crucero. Sea 
como fuere los muros comenzaron a resentir-
se -aún se nota cierta inclinación en los mis-
mos- por lo que fue necesario voltear un arco 
fajón por debajo de la bóveda del presbiterio 
y reforzar los arcos que sostienen el campa-
nario con otros suplementarios, ligeramente 
apuntados y con sus impostas pintadas de 
rojo. El desplome se hizo sentir así mismo en 
el lado norte del cuerpo de campanas, que 
adoptó otra solución y en la bóveda del 
mismo que fue rehecha con ladrillo 
Al campanario, de planta rectangular pues se 
levanta sobre el crucero, se entraba por una 
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puertecilla que hoy sirve de salida al púlpito. 
Una escalera de caracol asciende hasta el 
cuerpo de campanas, con tres ventanas en los 
lados largos y dos en el meridional, que fue-
ron sustituidas por un gran arco en el septen-
trional con motivo de las mencionadas obras. 
Rebasado el crucero, al que iluminan dos ven-
tanitas abiertas en lo alto del muro, se des-
pliega la cabecera, con un tramo recto y ábsi-
de curvo al fondo. Una doble arquería recorre 
todo el ámbito. Las impostas se exornan con 
entrelazos y círculos con pétalos y a los arcos 
les rodea una labor de ajedrezado. De entre 
todos los capiteles, con motivos vegetales y 
animales, destaca por su finura y temática el 
primero del lado izquierdo, con las figuras de 
un hombre y una mujer sentados, entre los 
que aflora una cabecita. Hasta 1942 estuvo el 
ábside semioculto por un retablo barroco, por 
lo que algunas tallas se han conservado bien, 
pero otras fueron dañadas al encastrarle o 
simplemente han sido atacadas por el mal de 
piedra, por lo que hubieron de rehacerse en 
escayola. Tal es caso del capitel que esta en el 
centro del ábside y en el que Toribio García 
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modeló un Cristo en Magestad con cuatro 
ángeles, motivo que choca un tanto con el 
resto de la plástica del entorno, reducida al 
bestiario y formas vegetales. 
Al lado norte, y aprovechando el espacio 
existente entre unos arbotantes, fueron edifi-
cadas la capilla de los Del Campo y dos 
sacristías, sin ninguna relevancia estas últi-
mas. 
Aunque, como en la mayoría de los edificios 
de aquel periodo, no tenemos documentación 
que nos ayude a tejer la historia de su cons-
trucción y fecha del inicio de las obras, un 
somero análisis del mismo puede informar-
nos de algunos aspectos. A una primera cam-
paña pertenece el ábside, tanto por su estilo 
cuanto porque era costumbre de la Edad 
Media empezar los edificios por esta parte. En 
efecto, el ábside responde a un románico muy 
evolucionado del románico local que podría-
mos fechar a mediados del siglo XII, momen-
to en el que encaja también la nave, como 
demuestran los restos de cornisa al exterior y 
las impostas del interior en que aparecen los 
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roleos y círculos con flores inscritas, que es la 
molduración típica del románico segoviano 
de aquella centuria. 
A una segunda etapa corresponderían los dos 
primeros tramos y la fachada occidental, 
desde la mitad de la altura de los muros hacia 
arriba, lo que es muy perceptible por el cam-
bio de cantera -el color de la piedra es más 
subido- y por sencillez decorativa, reducida a 
la molduración en medio caveto en las corni-
sas exteriores y en las impostas del interior. 
Ahora bien, o la obra estuvo detenida mucho 
tiempo, lo que justificaría tanto el cambio de 
cantera como de molduración, o esto pudo 
obedecer al desplome de la bóveda, cuyos res-
tos son visibles en el desván. Una investiga-
ción más detenida llegará a esclarecerlo 
Pero aún existe un dato del mayor interés. 
Fue necesario contrarrestar la inclinación de 
las paredes con cuatro arbotantes, exactamen-
te en el lado norte, o sea donde el terreno pre-
senta un fuerte declive. El contrafuerte de uno 
de ellos está rematado por una cornisa idénti-
ca a la de la nave, con canes en curva de nace-
26 
la y cornisa de medio caveto lo que me hace 
suponer que sean obras contemporáneas. 
Pese al interés que tienen, en relación con el 
problema del hundimiento, no lo es menor 
considerados en sí, pues nos topamos con la 
primera manifestación de este elemento en la 
arquitectura de la ciudad. 
La reforma habida después del hundimiento 
de la bóveda podríamos datarla en torno a 
1200, fecha a la que corresponde la puerta 
cegada que está al exterior del muro oeste de 
la capilla de los Del Campo, es decir debajo 
del primer arbotante, y que configura un deli-
cioso rincón urbano. Portada muy del romá-
nico civil y cuya relación con la capilla e igle-
sia se me escapa. Por las mismas fechas habría 
que fechar el atrio. 
Hacía 1240, año en que aparece documentada 
por vez primera, debía de estar tal y como ha 
llegado a nosotros. 
A finales del siglo XV se edificaba la capilla 
de los Campo, al lado norte, y aprovechando 
el espacio entre los arbotantes. Fue el siglo 
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XVII un periodo de crisis. No había dinero 
para construir nuevas iglesias y sustituir las 
parroquias antiguas, por lo que se optó por 
renovarlas, revistiéndolas con yeserías barro-
cas. También le cupo en suerte a la nuestra, 
que se vio engalanada con los blancos yesos 
que recubrieron sus muros. En 1646 se traba-
jaba en la sacristía llamada vieja (la cabeza 
pintada en uno de los arbotantes indica que 
este espacio, que se extiende entre dos arbo-
tantes, ya estuvo edificado con anterioridad). 
En 1660 se pavimentaba la iglesia y en 1671 se 
encubría la vieja estructura con la nueva 
moda y se horadaban, supongo, los dos ocu-
los de la fachada sur para proveer a la nave de 
mayor luminosidad. 
Hasta mediados de nuestro siglo presentaba 
un aspecto no muy distinto al que pueda 
depararnos San Clemente o Santo Tomás. 
Recién terminada la guerra civil, Regiones 
Devastadas llevó a cabo un programa de res-
tauración y reconstrucción de numerosos edi-
ficios por toda España. En 1940, la Santísima 
Trinidad recuperaba su rango de parroquia y, 
además, en dicho año se celebraba la 
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Catorcena, fiesta conocida por todos los sego-
vianos y cuyo origen estaba vinculado a la 
desaparecida iglesia de San Facundo, cuya 
feligresía también la pertenecía. 
No he encontrado documentos gráficos, ni 
proyectos o memorias, que reflejen el estado 
en que se encontraba por aquellas fechas. 
Desde luego, ya se trabajaba en 1941 y un año 
después se habla, en cierta nómina, de retirar 
escombros, -once carros en total-, el mismo 
año en que se vendían algunos objetos, entre 
ellos el retablo principal, para recabar dinero. 
Entre aquella fecha y 1943 se levantó un 
muro, posiblemente en la capilla de Los 
Campo. Las obras alcanzaron toda su intensi-
dad entre 1944-45. El día 12 de junio de 1947 
se inauguraba con una solemne misa con 
acompañamiento de violines. 
Las obras fueron proyectadas por el arquitec-
to Francisco Javier Cabello. Era el maestro de 
obras Demetrio San Frutos; el cantero Cecilio 
Serna; el carpintero Félix Gutiérrez; el restau-
rador de las esculturas y vaciador de escayo-
las Toribio García y el pintor Faustino Román. 
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A todos estos hombres se debe el edificio que 
hoy nos acoge. 
Ha habido en suma, en la historia constructi-
va de nuestra iglesia tres grandes momentos: 
el románico en que se levantó; el barroco en 
que se revistió de yesos y el XX en que se 
intentó devolverla a su estado prístino. 
Veamos pues qué se hizo entre los años 1941-
1947. 
Como decía no he encontrado el proyecto del 
Sr. Cabello, quien, por otra parte no es muy 
explícito cuando redactó un artículo dedicado 
a la restauración monumental en Segovia. Sí 
he tenido la fortuna de localizar las nóminas, 
lo que nos permite, en parte, hacernos una 
idea de cuál fue el criterio que se siguió. 
Las teoría de restauración arquitectónica, 
como tantas otras en que interviene el criterio 
humano, están sometidas a continua revisión. 
A principios de siglo la intervención radical 
en la iglesia del convento de Corpus Cristi, 
había destruido más que el propio incendio 
en ella habido. Algo similar, aunque no en tal 
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grado, aconteció en el Alcázar, donde los 
aspectos medievales se reforzaron en detri-
mento de los barrocos. También en la 
Santísima Trinidad se prefirió el románico al 
barroco -algo todavía no superado-, por eso 
no solamente se recuperó la estructura del 
XII-XIII, sino también se vaciaron molduras o 
capiteles en aquel estilo y se prefirió el gótico 
para la tribuna y armadura de la capilla de los 
Del Campo. 
Las obras más importantes consistieron en 
liberar el atrio y hacer la techumbre; desmon-
tar la capilla de los Del Campo y poner el 
artesonado; hacer la tribuna; reparar la bóve-
da de nave; despejar la cabecera y dejar al 
descubierto la arquería, obras que fueron 
acompañadas de la reposición de molduras, 
capiteles e incluso escudos en escayola; en 
labrar la mesa de altar neorrománica; en ade-.-----... 6 centar retablos y en colocar vidrieras. i·l~I 
·~E~::..~ 
nos de aquel momento hacen imposible dis-
El paso del tiempo y la pericia de los artesa-¡· 
tinguir, a simple ojo, las escayolas de la pie-l~· ~:-l~?=.:'.,:o 
1 ¡,.>; ~-·''~ dra. 
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Son pocos los interiores del románico sego-
viano que atraigan de una manera tan espe-
cial al visitante como éste de la Santísima 
Trinidad, sin duda porque, excepto en el caso 
de San Millán, donde también la obra románi-
ca permanece al descubierto, en el resto de las 
iglesias hay que hacer un esfuerzo de imagi-
nación para entrever debajo de la ornamenta-
ción barroca la estructura medieval. 
Nada más traspasar el cortavientos nos halla-
mos debajo de la tribuna, neogótica, obra del 
carpintero Francisco Gutiérrez y pintada por 
Faustino Román, supongo que con diseño de 
Cabello, al que tal vez no serían ajenas ciertas 
sugerencias del Marqués de Lozoya, parro-
quiano que era de la Santísima Trinidad y 
personalidad relevante en el panorama artís-
tico español. Algo me dice que también debió 
de intervenir en el resto del templo. 
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A nuestra izquierda, en la pared del primer 
tramo, un Cristo crucificado, obra de fines del 
s. XVI, procedente de la capilla del Santo Cris-
to o de Pedro del Campo, que se abre a conti-
nuación y única con que cuenta el templo. Fue 
fundada por Pedro del Campo en 1513. 
Vivían los Del Campo en el palacio que está 
enfrente de la iglesia. Este edificio, de princi-
pios del siglo XVI, guarda unos hermosos 
artesonados, de lo mejor de la ciudad, y en su 
fachada, decorada por cierto con excelente 
esgrafiado del momento, está el sencillo 
ingreso, sobre cuyo dintel campean las armas 
de los propietarios y que describe de esta 
forma Juan de Vera "escudo partido, ... al lado 
izquierdo [nuestra derecha] de La Trinidad: de 
azur, la barra de sable engolada por dos sierpes de 
sinople, linguadas de gules, acompañada de siete 
estrellas de oro, colocadas cuatro, en el cantón 
diestro, y tres en el siniestro; al lado derecho, de 
Campo; de gules, seis fajas jaqueladas de oro y de 
gules, en el centro dos fajas de azur", armas que 
vamos a ver en la capilla y que, con colores, 
harán inteligible al lector no experto la des-
cripción de las mismas. 
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La portada de la capilla es un buen ejemplo 
de aquel arte, ya en el final del gótico, en que 
se explaya el gusto por la labra de la piedra. 
Consta de un arco rebajado, rematado por 
uno conopial decorado con cardinas. A los 
lados los blasones de los Del Campo, que 
también coronan la verja barroca de madera, 
en que se lee: "Es del mayorazgo antiguo del 
ilustre señor don Pedro del Campo". La forma de 
la portada es común a otras capillas nobilia-
rias de la ciudad y en su talla, un tanto burda, 
se detecta el cansancio de un estilo. 
Para su construcción se hizo uso del espacio 
comprendido entre dos arbotantes. Estuvo 
abovedado -aún alcanzó a ver la bóveda el 
Marqués de Lozoya en 1927- y todavía son 
visibles en los ángulos ménsulas, con ángeles 
portando las armas de la familia, que sirvie-
ron de arranque a los nervios. Hoy la cubre 
una armadura neogótica, de 1944, año en que 
se restauró y levantó uno de los muros. A 
ambos lados se abren arcosolios, liberados 
también en aquella fecha, previstos para ente-
rramientos. Sobre los del lado izquierdo esta 
inscripción: "Esta capilla enterramiento hizo 
35 
fabricar el honrado caballero Pedro del Campo 
para si y para doña Francisca de la Trinidad y para 
sus hijos y descendientes. Dotola por concierto con 
el cura y feligreses de esta parroquia, aprobado a 
su petición por el señor provisor en 5 de mayo de 
1513". Debajo están las armas de los Campo y 
Trinidad con su correspondiente letrero al pie. 
Enfrente otra lápida con la siguiente leyenda: 
"Esta capilla compró y dotó el ilustre señor Pedro 
del Campo para si y sus sucesores en su mayoraz-
go de los Campo de esta ciudad, en 8 de enero de 
1540. Reedificola, por su mucha antigüedad y para 
colocar en ella el Santo Cristo de la Buena Muerte, 
D. Agustín del Campo, poseedor del dicho mayo-
razgo año de 1694". A partir de entonces la 
capilla, hasta entonces del Nacimiento, pasó a 
denominarse del Santo Cristo. 
Preside la imagen de San Nicolás de Bari, así 
llamado por la ciudad italiana a donde fueron 
llevadas las reliquias desde Asia en 1087. Es 
una escultura del siglo XVII y procede de la 
vecina iglesia del mismo nombre hoy cerrada 
al culto. El santo, medio griego medio italia-
no, está representado como obispo -de Myra 
(Asia Menor)-. A este santo, muy caritativo, 
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acuden los segovianos los lunes en solicitud 
de ayuda, de ahí que popularmente la capilla 
sea conocida como de San Nicolás. 
A la izquierda del santo la virgen de las 
Candelas, antaño en la iglesia de San Nicolás, 
imagen de vestir del siglo XVIII, y a la dere-
cha San Cayetano, fundador de los Teatinos. 
Cuelgan de las paredes dos lienzos, con las 
imágenes del Hecce Horno y de la Dolorosa, 
del s. XVII, y dos tablas, con un San Francisco 
y un Santo Domingo de Guzmán. Santo Do-
mingo (1170-1221), fundador de los domini-
cos, con un perro a sus pies -un perro de Dios-
que lleva en la boca una antorcha y que es sím-
bolo del santo y de la Orden. A San Francisco 
de Asís (1182-1226), fundador de los francisca-
nos, se le ha figurado recibiendo los estigmas, 
es decir cuando en sus manos y pies quedaron 
impresas las llagas de í ·isto. En un inventario 
de 1651 se menciona, colocada encima de la 
puerta de ld sacristía, una imagen de Na. sa. y 
a los lados Sto. Domingo y San Francisco, que 
tal vez se refiera a la tabla de la sepultura de 
los Mesa, es decir formarían un tríptico. 
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Ilumina la capilla una pequeña vidriera, con 
la escena de la Misa de San Gregorio. Según la 
leyenda, estando el papa San Gregorio (naci-
do hacia el año 540 y muerto en el 604) cele-
brando la misa uno de los asistentes dudó de 
la presencia de Cristo en la Eucaristía, enton-
ces, y a ruegos del Santo, Cristo descendió 
sobre el altar, rodeado de los instrumentos de 
la pasión. Junto al santo, un cardenal sostiene 
la tiara papal. 
El tema de la Misa de San Gregorio, que vere-
mos repetido en el retablo, era muy frecuente 
en los siglos XV y XVI, y se solía poner en 
capillas funerarias pues la leyenda añadía 
que, gracias a treinta misas seguidas que el 
santo había oficiado, se había salvado el alma 
de un monje, de ahí la costumbre de las 
"misas gregorianas" 
Finalmente, junto a la entrada, hay una pila 
bautismal apoyada sobre un pie románico 
decorado con florones. 
Hubo en la capilla un retablo barroco en que 
estaban expuestos el Santo Cristo, ya visto, y 
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unas tablas del siglo XVI. En la nave había 
otras, por lo que el Marqués de Lozoya juzgó 
oportuno volverlas a montar en un retablo 
renacentista. El retablo, que fue hecho por 
Toribio García en 1946 y pintado por Faustino 
Román, podemos verle a continuación de la 
capilla y fue colocado sobre una mesa barro-
ca, (s. XVIII) en cuyo frente hay una deliciosa 
representación del alcázar desde la cuesta de 
los Hoyos. En lo alto del retablo se colgaron 
los escudos de la familia. 
En el centro la Virgen, sentada y con el Niño 
en el regazo, a la que acompañan ángeles 
músicos y otros dos la coronan. A su izquier-
da y debajo, San Juan Evangelista y San 
Pedro, y arriba San Onofre y San Juan 
Bautista. A la derecha, y en el mismo orden, 
San Sebastián y Santa Catalina. Por encima de 
la Virgen el abrazo ante la Puerta Dorada. San 
Onofre es un santo ermitaño, de Egipto, al 
que se invocaba contra la muerte repentina 
sin sacramentos; Santa Catalina de 
Alejandría, (a sus pies la rueda con que fue 
torturada y la cabeza del emperador 
Maximiano, su perseguidor) muy popular en 
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todos los tiempos, era protectora de los mori-
bundos, y San Sebastián, -con el arco que 
alude a su martirio- lo era contra la peste, 
auténtico azote de aquella época. El abrazo 
ante la Puerta Dorada narra el encuentro de 
San Joaquín y Santa Ana, padres de la Virgen, 
delante de la Puerta de Oro del templo de 
Jerusalén, (donde vemos el escudo de los Del 
Campo}, escena que anuncia el Nacimiento de 
Cristo y la Inmaculada Concepción, pues la 
Virgen habría sido concebida mediante este 
abrazo. Por último el tema de la Misa de San 
Gregorio, ya conocido. 
El retablo fue encargado por Da. Francisca de 
la Trinidad, en 1511, a los pintores Andrés 
López y Antón de Vega. 
Pasado el púlpito barroco, al que se sube por 
la puertecilla antigua del campanario, se 
encuentra un agradable retablillo de princi-
pios del siglo XVII. Consta de un nicho, en 
que estuvo la Inmaculada -hoy sobre una 
columna en el ábside- enmarcado por dos 
columnas corintias sobre las que apoya el 
entablamento en que se lee "Este retablo con la 
40 
imagen de Nuestra Señora de la Concepción dio a 
esta iglesia doña Isabel de Montoya, viuda de 
Nicolás de Madrigal. Dejó dotada su fiesta con 
vísperas y misas y sermón su mismo día, perpe-
tuamente, con jubileo plenario, a honra y gozo de 
Nuestro Señor. Año de 1624". 
En el frontón, partido, el escudo del matrimo-
nio "la diestra cortada; 1°., de azur, el castillo de 
su color; 2. 0 , de oro, el árbol de sinople, acostado de 
dos leones de gules empinantes al tronco; la sinies-
tra, de azur, diez panelas de gules puestas 3, 3, 3 
y 1; en jefe, una Tau de oro; bordura general de 
plata, partida de nueve armiños a la derecha, 
nueve liese a la izquerda " (Juan de Vera). 
En el banco unas pinturas en que, de izquier-
da a derecha, se han representado San Juan 
Bautista, la Visitación, San José, la 
Anunciación -en el centro-, Santa Isabel y San 
Joaquín y Santa Ana. A la derecha del retablo 
un San Antonio, del siglo XVIII. 
El ábside aparece limpio, sin ningún retablo o 
mueble que atraiga la mirada, pero sí con las 
cruces de consagración, pintadas en circunfe-
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rendas blancas. Los dos ordenes de arquerías 
fueron restaurados después de desmontar, en 
1942, el retablo barroco que las ocultaba y 
que se encuentra en la actualidad en Cascante 
(Navarra). En 1945 se hacía una nueva mesa 
de altar en estilo neorrománico, grabándose 
en su frente el Crismón. El mismo año, Santos 
Cuadrado, restaurador y fabricante de 
"vidrieras artísticas", hacía las de las venta-
nas, que representan a Cristo Resucitado, la 
Santísima Trinidad y la Virgen, todas en esti-
lo renacentista. En las ventanas laterales el 
escudo de los Cascales y en la del centro de 
Castilla, si bien invertidas. A este vidriero se 
debe así mismo la pequeña, con un jarrón de 
flores, que da luz al crucero. 
Por otra parte, la familia del famoso ceramis-
ta Daniel Zuloaga, que tenía el taller en San 
Juan de los Caballeros, coció un pequeño reta-
blo, con Cristo y los apóstoles, imitando un 
esmalte románico, que estuvo hasta hace poco 
sobre la mesa y hoy se halla en el ábside 
adornando el sagrario. A la derecha se ha 
colocado la Inmaculada que estaba en el reta-
blo de Isabel de Montoya. La Virgen, que des-
42 
ciende a la tierra para la obra de la redención, 
apoya sus pies sobre una media luna, astro a 
la que se compara en las letanías y aplasta 
una serpiente, símbolo del pecado. 
Un arquillo, a nuestra derecha y con la arqui-
volta pintada, ponía en comunicación la igle-
sia con la otra anterior de la que hablábamos 
al principio. Hoy, cegada, sirve para enmarcar 
una escultura de San Pedro, sentado y vestido 
de pontifical, y que supongo procede de la 
iglesia de San Pedro de los Picos. Es una curio-
sa talla, pues a su cuerpo del siglo XIII le fue-
ron añadidas, en el siglo XVI, la cabeza y las 
manos enguantadas. 
En el s. XVII, fueron incrustados en los muros 
unos escudos con las armas de los Cascales, 
Arevalos y Zuazo a los que en la reforma de 
los años cuarenta se añadió la cruz de Ca-
latrava. "1 °, de azur, una banda de gules cargada 
de tres medíos vuelos de plata; bordura de gules 
con diez frutos de adormidera de oro; 2°, de azur, 
las siete estrellas de ocho puntas de oro, puestas 2, 
3 y 2; 3°, de plata, un águila de sable; 4°, contra-
cuartelado: ¡o y IV, de plata, dos lobos pasantes de 
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sable, puestos en palo; no y IIJO, de oro, tres fajas 
de gules" (Juan de Vera). En el suelo, dos lau-
des de granito, tapadas por las alfombras. En 
la de la derecha se lee: Aquí yace el muy ilus-
tre y noble caballero el señor D. Juan Alfonso 
de Peralta y Cascales, caballero de la Orden 
de Calatrava, Diputado de los Nobles Linajes 
de esta ciudad, regidor perpetuo, Señor del 
Salvador, Abad don Blasco, Orihuela, patrono 
de esta capilla de los Mesa, alférez mayor del 
Serenísimo Infante D. Felipe, Murió a 7 de 
julio de 1746. Aliado otra con la siguiente ins-
cripción: Aquí yace el excelentísimo señor D. 
Rodrigo de Peralta y Cascales, caballero de la 
Orden de Calatrava, paje del Señor Carlos 11 y 
Mariscal de Campo del ejército de Felipe V, 
gobernador de la plaza de Charlerroe 
[Charleroy], Gentilhombre de Cámara y capi-
tan de guardias. Pertenece a sus herederos. 
Falleció a 11 de febrero de 1730. 
La capilla mayor era patronato de los 
Cascales y había sido fundada por el célebre 
Alonso de Guadalajara a mediados del siglo 
XVI. Esta familia habitaba en la casa rectoral, 
aliado de la Del Campo. 
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En el muro del lado derecho y frente al retablo 
de la Inmaculada un arcosolio, del siglo XVI, 
con la siguiente inscripción: En este arco yace 
sepultada doña María de Mesa, mujer del muy 
noble caballero Vela Nuñez, Señor de Tabladillo. 
Fueron sepultados sus huesos año de 1546. Sobre 
la inscripción una imposta y a los lados las 
armas de la yacente, todo colocado en la res-
tauración del cuarenta. Más arriba un tablero 
barroco con las mismas armas: "1 °, de azur, las 
dos mesas de oro puestas 1 y 1, sobre ellas tres 
panes en faja; r, de azur cuatro fajas de gules, 
cargadas cada una de estrellas de cuatro puntas de 
oro, puestas 4, 4, 3 y 2; en jefe, el sotuer del mismo 
metal" (Juan de Vera). 
Lo más importante de este arco -antiguamen-
te llamado capilla de San Ildefonso-, es la her-
mosa tabla de la Virgen con el Niño y San Jua-
nito, pintura florentina del siglo XVI, en otro 
tiempo colocada sobre la puerta de la sacris-
tía. 
Otra obra pictórica de notable interés conser-
va la iglesia. Al lado derecho, entre el crucero 
y la puerta de salida al atrio hay un arco apun-
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tado, del s. XIII, al que le fueron añadidas las 
impostas y arquivolta durante las ya aludidas 
reformas, en el que podemos leer: Aquí yace el 
noble caballero Juan de Avendaño. Año de 1443. 
En el centro un escudo con "1 °, cinco castillos, 
donjonados de un solo homenaje, puestos en 
sotuer; 2°, una banda" (Juan de Vera). Al fondo 
una pequeña tabla, de excelente calidad, con 
la Santa Faz. Según la tradición, Verónica, una 
mujer de Jerusalén, habría enjugado el rostro 
de Cristo, cuando se dirigía al Calvario, que-
dando impreso en el paño su rostro. 
Esta leyenda, muy popular en la Edad Media, 
encontró en Ambrosio Benson, un buen expo-
nente. Ambrosio Benson fue un pintor esta-
blecido en Brujas, a partir de 1518, ciudad en 
la que entró en contacto con la escuela de 
Gerard David. La tabla pudo haber sido pin-
tada entre 1532 y 1536. Durante muchos años 
fue conocido como Maestro de Segovia, por 
encontrarse en nuestra ciudad alguna de sus 
mejores obras: Tríptico del Descendimiento 
(Catedral). La presencia de estas pinturas se 
debe a las relaciones comerciales existentes 
entre Segovia y Flandes. 
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Por último, cerca de la puerta del atrio, pende 
de la pared un lienzo, del siglo XVII, con la 
imagen de Nuestra Señora de la Fuencisla, 
patrona de la ciudad. 
No podemos abandonar el templo sin hacer 
mención a algunas pinturas y esculturas de 
cierto atractivo. En la primera de las sacristías 
una Anunciación, lienzo de escuela madrile-
ña, fechado en ¿1622?, y un Matrimonio 
Místico de Santa Catalina, inspirada en 
Correggio. Ya en la segunda, una muy hermo-
sa talla de la Inmaculada, obra castellana del 
s. XVII y un San Bartolomé, del siglo XVI, que 
procede sin duda de la ermita ya mencionada. 
Al santo se le ha representado con un demo-
nio encadenado, según costumbre española. 
De las paredes cuelgan diez lienzos, con la 
historia de la vida de la Virgen, donados a la 
parroquia por fieles de la misma en 1677. 
' 1 .,.,.,~ ~ 
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